
¿Qué es Santo o Sagrado?   
¿Quién decide?  ¿Hombres o Dios? 

 
Siete Proposiciones sobre la Santidad 
 

1. Dios es santo. 

Dios es apartado como santo (Levítico 20:26; Romanos 1:4; Hebreos 12:10), infinito y 
majestuoso en santidad (Éxodo 15:11; Isaías 6:1-5), puro (Hab. 1:13), temible y digno 
de ser temido (Deuteronomio 7:21; 10:17; 28:58; 1 Crónicas 16:25; Salmos 47:2; 76:7, 
11; 96:4). 

2. Los verdaderos cristianos son santos. 

La iglesia (gr. ekklesia) significa "los llamados", aquellos que han sido llamados a salir 
del mundo, llamados a salir de la esclavitud del mundo pecaminoso, la carne y el 
diablo, para servir a Dios y ser "esclavos de Cristo". 

Los cristianos son habitados por el Espíritu Santo y así se convierten en el santo 
templo de Dios.  El Señor "nos aparta" del mundo y "nos consagra" a Él. 

A través de la justificación, Dios nos considera santos (santificados) como resultado de 
la perfecta santidad y justicia de Cristo, que nos ha sido imputada solo por fe. 

A través de la santificación progresiva, nos estamos volviendo progresivamente más 
santos (más como Cristo), despojándonos del pecado y vistiéndonos de la semejanza a 
Cristo. 

A través de la glorificación, un día seremos perfectamente santos en el cielo. 

3. Sólo Dios puede declarar que algo es santo o común; Él lo hace a través de Su 
voluntad revelada, la Biblia (Antiguo y Nuevo Testamento) (Éxodo 3:5; 12:16; 20:8; 
Isaías 44:8; 45:6, 21; Hechos 10:28; 1 Corintios 7:14).   

4. La Biblia por sí sola es suficiente para la doctrina de la iglesia, y nada puede 
ser añadido o sustraído de ella (2 Pedro 1:3; 2 Corintios 3:5, 9; Apocalipsis 22:18-19; 
Deuteronomio 4:2; 12:32-13:5). 

5. Las iglesias, aparte de la Palabra de Dios, no tienen la autoridad para declarar 
que algo es santo. 

6. Es pecaminoso declarar algo común (es decir, no santo), si Dios dice que es 
santo. 

7. Es pecaminoso llamar santo a algo que Dios no llama santo. 



CONFESIÓN DE FE DE WESTMINSTER  1.6a 
“El consejo completo de Dios tocante a todas las cosas necesarias para su propia 
gloria y para la salvación, fe y vida del hombre, está (1) expresamente expuesto en las 
Escrituras, o (2) se puede deducir de ellas por buena y necesaria consecuencia, y, a 
esta revelación de su voluntad, nada ha de añadirse, ni por nuevas relaciones del 
Espíritu, ni por las tradiciones de los hombres.” (2 Timoteo 3:15-17; Gálatas 1:8,9; 2 
Tes. 2:2.) 

Aquí vemos algunas aplicaciones importantes de los principios bíblicos de lo que es 
santo o sagrado para el cristiano, para el creyente fiel. 

Pueblo Santo 

La Biblia enseña que todos los cristianos son "santos" o personas santas, una nación 
santa (Éxodo 19:6; 1 Pedro 2:9).   

 No restes, diciendo que solo algunos cristianos son "santos", aquellos a quienes 
una iglesia declara santos debido a sus buenas obras o a su obediencia a los 
requisitos establecidos por el hombre. 

Símbolos y Sellos Sagrados 

La Biblia enseña que el Bautismo y la Cena del Señor son sacramentos o señales y 
sellos santos del nuevo pacto, ordenados por Cristo.  Son ordenanzas sagradas de la 
iglesia porque Cristo mismo los estableció; Él los apartó; Él dijo: "Haced esto" (Mateo 
28:19; Lucas 22:19; 1 Corintios 11:24).    

 No restes diciendo que las ordenanzas de Cristo no son santas.  No añadas 
diciendo que hay siete sacramentos, que la iglesia ha ordenado por tradición.  
No afirmes que la iglesia tiene el poder de declarar sagrados otros objetos, 
símbolos o cosas, ya sea por tradición, costumbre o cualquier otro poder del 
hombre.  

Tierra Santa 

La Biblia enseña que bajo el antiguo pacto, la nación de Israel era una nación santa 
mientras la gloria de Dios moraba allí.  La gloria de Dios se apartó de Israel como 
resultado de su rebelión (Ezequiel 10:18).  Bajo el nuevo pacto, todo el pueblo de Dios, 
judío y gentil, es apartado como santo y son ciudadanos de la tierra santa conocida 
como la Jerusalén celestial, el cielo mismo (Filipenses 3:20; Hebreos 12:22).   
Dondequiera que los santos de Dios estén reunidos, ese lugar es santo porque son el 
templo santo de Dios (1 Corintios 3:16-17; 6:19), no porque el edificio o el terreno 
donde están sea santo. 

 No añadas diciendo que la nación moderna de Israel sigue siendo "la tierra 
santa", aunque la mayoría de sus habitantes rechacen a Jesús, el Mesías.  No 
afirmes que las catedrales o los edificios de las iglesias o los templos o los sitios 
de "reliquias" o los sitios de supuestas apariciones de la Virgen María son 



sagrados, o que la iglesia-estado católica romana (Ciudad del Vaticano) es 
santa. 

Tiempo Santo 

La Biblia enseña que solo hay un día ordenado en las Escrituras para ser santificado 
bajo el evangelio, que es el día del Señor (es decir, el domingo, el primer día de la 
semana, el sábado cristiano).  El hecho de que la iglesia aparte otros días y 
temporadas como santos o sagrados, sin tener autorización o mandato alguno en la 
Palabra de Dios, transgrede el Cuarto Mandamiento y profana la santidad del día de 
reposo (Deuteronomio 12:30-32; Gálatas 4:9-11) 

 No restes diciendo que el Cuarto Mandamiento de la ley moral de Dios, aunque 
establecido en la Creación y observado a través de las Escrituras en la Iglesia 
del nuevo pacto como el Día del Señor (Apocalipsis 1:10), ya no es vinculante 
para los cristianos. 
 

 No añadas a la Palabra de Dios apartando los días y las temporadas ordinarias 
como "santos" para observar algún evento que se encuentra en las Escrituras o 
para conmemorar algún "santo" o algún evento en la historia de la iglesia. 

¿Qué es santo?  ¿Quién decide?  Dios lo hace.   

Porque Él es infinito, eterno e inmutable en Su santidad.  

Somos criaturas pecadoras.  Nuestros corazones son fábricas de ídolos.   

Él es el Creador; somos la criatura.  

Él es el Alfarero; nosotros somos el barro.  

Cualquier santidad que poseemos proviene de Dios.   

La santidad es la ausencia de pecado; es lo contrario de lo que somos por naturaleza.   

Jesús dijo que debemos vivir por cada palabra de Dios (Mateo 4:4; Lucas 4:4).  

Dios nos dice qué es santo o sagrado en Su palabra.  

Y Dios dice: “Sed santos, porque yo soy santo” (1 Pedro 1:16).  

Sin santidad nadie verá al Señor (Hebreos 12:14). 
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